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La Etica modernapresentaun aspectomuy distinto del queofrecíacl pensamiento
moral en la Antiguedad.La reflexión éticade Platón y Aristótelesgirabaen torno al
conceptode cudemonía—felicidaden cl sentidodevida plenao lograda—y presupo-
níaqueno hay soluciónde continuidaden la aclaraciónde los diversosprobletnasde
que se ocupala FilosoFíaMoral, El pensamientomoderno,encambio,se caracteriza
por haberproclamadola independenciadelos problemasde la felicidad y del obrar
recto, y sc ocupacasi en exclusivade esteúltimo. La Etica ha dejadode sereudemo-
nismoparaconvertirseen Eticadel deber,y aunéstees consideradoa menudoÚnica-
menteen su dimensión social. Parala sensibilidadcontemporánea,todo intentode
trascenderlos estrechosmárgenesde una Etmcauniversalistaqueposibilite la convm-
vencíase hacesospechosodc dogmatismointoleranteo de inconsecuencia.¿Nohe-
mosde reconoceracadacual el derechode decidirquéle hacefeliz?¿Y no es absurdo
quererderivar el contenidode nuestrosdeberes—queen ocasionesnos imponenab-
negacióny renuncia—dcl interéspor la propia frlicidad?

Más importanteque constatarestecambio dc interesesen la historia del pensa-
mientoético es preguntarsepor sujustificación objetiva. Descubrimosentoncesquela
necesidado siquieraconvenienciadel viraje practicadopor la Etica modernano es
tan evidentecomo pudieraparecera primera vista. Así lo erce, al menos.el filósofo
alemánRobertSpaemann,quientienepor aparentela supuestaautonomíade la Etica
filosófica respectoa la aspiraciónhumanaa la felicidad, Dostipos de consideraciones
parecenhabermovido a Spaesnanna la mencionadaopinión. En primer lugar, su
análisisdela estructuradel obrarhumanoy su subsiguienteadhesióna la concepción
platónicadel querer.quebosquejaremosmásadelante,Perotambiénla Historia de la
Filosofia,en segundolugar,parecemostrarla falta de perspectivasdel punto de vista
moral queignoreel deseode felicidad: la razónpráctica,queen Schopenhauersede-
sentiendede la vida. terminamuriendo a manosde éstaen la obrade Nictzsche,

Plantéaseaquí un dílícil problemateóricoparaSpacmann.Por un lado, reconoce
la necesidadde aclarartantoel problemadela vida felizcuantoel del deber,Porotro.
advierteque el tratamnient(>independientede esascuestioneses inviable. puesello de-
sembocaríaen la identificacióndedoscriteriosdistintoscon queenjuiciarla conducta
humana—criterios que, debidoa su origencontrapuesto,amenazanentrarenconflic-
ro a cadapaso.No queda,pues,sino tmn caminoparasalvarestedualismofatal y supe-
rar con ello el escepticismopráctico:buscarun principio comúna cudémoníay mora-
lidad, Puesbien,estecamino lo ha andadoel profesorSpacmannrecientemente.Su li-
bro sobreFelicidad y Benevolencia1, dcl quequeremosocuparnosaquí,es la crónicadc

1. Cf ólíick und Wnlmlveollen, Versuchaher Ethik, Klett-Cotta,Stuttgart. 1989.
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eseintento. La obraconstade dospartes.La primeracombinacl análisisconceptual
de la ideade cudemoníacon el relatode susavataresa lo largodel pensamientoanti-
guo. La segundapartepersigueel principio comúnquepermita reconciliar los proyec-
tos de serjusto y ser feliz.

1. Plausibíl¡daddel eudemonismo

El profesorSpacmannintroduceel problemade la cudemoníaal hilo dc un exa-
men del intelectualismomoral platónico.La tesis de quenadieobrael mal a sabien-
dascuentacon dossupuestos.Implica, en primer lugar, la existenciade una intención
última y fundamentalqueabrazacl obrar humanoen su conjunto.Dadoqueestein-
terésfundamentalalientaen todos y cadauno de los actoslibres dcl hombre, habrá
que achacaraignorancialasaccionesqueno contribuyana larealizacióndel idosque
defineeseinterés,queno es otro que la cudemonía.De la realidaddeestedeseofun-
damentalde felicidaddatestimoniola desproporciónentrelas esperanzasquedeposi-
tamosen los bienesfinitos y la satisfacciónefectivaqueéstos nos deparan:cl senti-
mientodedescontentoque raravezdesacompañanuestraandaduravital presuponeel
anhelodeuna dicha perenney verdadera.

Tenemos,pues,quenadieatentadeliberadamentecontrasu propia felicidad, Aho-
ra bien, estatesisno justificaporsi sola el intelectualismomoral, quesientala imposi-
bilidad de hacerel mal a sabiendas:es más,el egoísmoquebuscael propio provecho
sc haconsideradodesdesiemprecomo unafuentede accionesinjustas.En estepunto
es precisoacudir al segundopresupuestode la posiciónplatónica.comoa un puente
que salva la distanciaentreeudemonismoe intelectualismo:el obrar recto —dice
Platón— esuno de los componentesde la vida bienaventurada.Puestoquequeremos
ésta, no podemospor menosde querertambiénaquél.

Que todos los homnbrcsdeseanpor naturalezaser Felices,es una convicciónque
atraviesade partea parteel pensamientoantiguo.Formandobloquecon ella aparece
el intento dc integraren estedeseoprescritoal hombrepor su naturalezalas exigen-
cias de la moralidad.Y, a la inversa,acasosea la mala inteligenciadcl tratamiento
aristotélicode la relación entre felicidad y moralidadel principal responsablede la
desconfianzaactualhacia la perspectivacudemonista.Así, cl eudemonismose ha in-
terpretadoa menudocomounateoríaqueentiendela felicidad comoun fin al quese
ordenainstrumentalmentela totalidadde lasaccioneshumanas,La moralidadde és-
tasdependeríade su calidaden tantoque mediosparael fin mencionado,en el enten-
dido de quela definición de la vida feliz precedey guíala identificaciónde los medios
quepermitenalcanzarla,No esdiFícil refutarestaversióndeleudemonismo:hacerde-
penderla moralidadde nuestrasaccionesde la medidaen queredundencmi nuestro
provechoes un intento absurdoqueconsagrala astuciacomo forma supremade la
moralidad.Mas al ponerdc manifiestoel sinsentidode estaconcepciónéticaestamos
combatiendoa un enemigoficticio, puesla pintura del eudemonismoquese acabadc
hacerapenasrespondeal verdaderoaspectodel pensamientode Aristóteles,Queéste
es algo muchomáscoherentey profundo,lo ha mostradoSpaemannde la maneraque
a continuaciónbosquejamos.Con ello devuelve su plausibilidadal eudemonismoy,
sin prejuzgarsus posibilidades,muestraquees imprescindiblereadmitirel problema
de la felicidad en cl ámbito de la Filosofía Moral.

Medianteun fino análisisde la función estructuralquecorrespondea la elección
de fines en cl ámbito dc nuestroobrarvoluntario, el pensadoralemánmuestrade ma-
neraconvincentequela aspiracióna la Felicidad no se dejaentendermedianteel es-
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quemaconceptualde mediosy finesqueaplicamoshabitualmentea nuestrospropósi-
tos particulares.Abandonamosla ¡Yersecuciónde un fin concretocuandoéste«no me-
recela pena»,es decir,cuandolas consecuenciasprevisiblesde la acciónconsiderada
ofrecenun saldonegativo.La felicidad,en cambio,no puedeno valer la pena:ella es
másbien el horizontepor relación al cual juzgamosla deseabilidaddc los proyect<>s
quepersiguencontenidosparticulares.

Perohay más:estoscontenidosno sereducena merosmediosparalaobtenciónde
un fin que les es externoy quees definible con independenciade ellos. Antes bien,
comova vió J.S. Mill 2, los contenidosde la Felicidadguardanconéstala relacióndc
las partesal todo. La razón de ello estáencerradaen la distinción aristotélicaentre
poiesisypraxi.v Mientrasal estimarunaobrade artenos fijamos exclusivamentecalos
resultadosalcanzados,olvidandoen cambioel procesoquecondujoa ellos.al juzgar
la vida dc un hombredesdeel puntode vista dc su felicidad la situacióncambiaradi-
calmente.No noslimitamos a preguntarnospor los objetivosrealizados,sino quenos
interesaprimordialmentela perspectivaíntima deesosprocesos:cómo vivió esehom-
bresu obrar,quéilusionesy esfuerzoslo acompañaron.quéalegríasy sinsabores,Y es
claroqueno cabepensaresasvivenemascomomediospara un fin externoa ellas,sino
másbien comopartesqueintegrany definenun todo que sepuedelograr y malograr.

2. Antinómica de la felicidad

No podemospormenosde intentarpensarla felicidad, puesnos va en ello la vida,
A estatareadedicóprolongadosesfuerzoscl pensamientoantiguo.Los resultadosfue-
ron,en buenamedida,desoladores.El profesorSpaemannha reconstruidofinamente
este fracaso y ha puestosu causaen la naturalezaintrínsecamenteparadójicadc la
ideade cudemonía.Consideremosalgunasde lasmúltiples dificultadesy antinomias
que—a juicio del pensadoralemán—pesansobreel conceptodc cudemoníay hacen
de ésta unaquimera.

Un primer obstáculopara la aspiracióncudemónicaradicaen el carácterirreme-
diablementeprecariodc toda felicidadterrena.Estapuedeversetruncadaencualquier
mnomentopor numerososlY~ctores queescapana nuestraprevisióno que no estamos
en condicionesde prevenir. Serfeliz es.en buenamedida,unacuestiónde suerte,no
de prudenema:

Tus casosl’ala~es, Fortuna,cantamos,
estadosdegentesquegiras e¡rocas,
tus grandesdiscordias.cus firmezaspocas
a los queen tu ruedaquejososfallamos,.,

(Juande Mena.Laberinto de ForTuna, 2)

2. Véaseel capítuloIV de El Ulilimari,s’rno, Es ésteun libro enqueconvivenlúcidosatisbosy te-
sis inaceptables.Así, la concepciónde la felicidadcomoun todo quecomprendediversosconte-
nidoses acasoel único elementodeverdaddel dudosoargumentoporel queMill intentaavenmr
su tesis de quesólo la felicidad es buenacon el hechopalmariodequemuchasotras cosasson
asmm’smodeseadas,Nos parece,portanto, que andadescamtnado6. E. Moore cuandoenel pa-
rágrato43 desus Principia Erbica haceobjetodesusburlasel únicoelementorescatabledelargu-
meatode Mill.
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Téngasepresente,en segundolugar,queenla idea de unavida logradaestápensa-
dala vida en su totalidad,ya queunagolondrinano haceverano,y no sellamabiena-
venturadoaquienes feliz porun día(Eth. Mc. 1. 1098a16-20). Sin embargo,estavisión
conjuntade todoslos momentosdeunavida apenases practicable.Pueso bien la rea-
lizan los otros,y entonceses irrelevante,ya que se trata de queyo me sientafeliz; o
bien la llevo a caboyo mismo,y entoncesserámuy imperfecta,por las razonesquea
continuaciónse indican, Nuestropasadono es un agregadodc instantesmonádicos
quesedeje reagruparen un juicio de valor irrevocable,sino quese pareceInÉs bien a
un fluido en estadode continuaredefinición:un desengaño,por ejemplo.aniquilael
acentopositivo deun recuerdo.Porsu parte,el carácterincierto delfuturo, ya mencmo-
nado,haceasimismoimposibleintegrarloen cl pensamientode una vida lograda.Y
no corre mejorsuerteel presente:la distanciaentrereflexión y espontaneidad—insal-
vablea juicio de Spacmann—impide alcanzarlo.

El término«felicidad»aludesobretodo aunaimpresiónsubjetiva,al contentocon
el propio estado.De aquínaceunaterceradificultad,puesen la medida en que, por
ejemplo, no envidiamossu euforia al mendigo ebrio queencontróSan Agustín pa-
seandopor lascallesde Milán (Confess.VI. VI, 9 5.: non enim verumgaudium babebat),
tampocopodemosdefinir la dichaverdaderaateniéndonosa criterios puramentesub-
jetivos (interest,undequisgaudiar,). Ahorabien,la mediaciónentrela satisFacciónsubje-
tiva y los criterios objetivosde la felicidades sumamentedificil. puesla hadellevar a
cabocl interesado,quesucumbirálas másvecesal despotismode la satisfacciónpre-
sente:¿quiénconvenceráal mendigo eufórico de vino de que en realidad no es
feliz?

Los sentimientosdedichao desventurano sonestadosciegos,sino vivenciasinten-
cionalesquemientanalgúncontenido.Y esjustamenteen la naturalezade los conte-
nidosdc la felicidaddondesefunda un cuartoobstáculoal proyectocudemónico.Los
objetoscapacesde hacerfeliz aun hombrepresentan,en efecto,la siguienteparticula-
ridad: sólo cumplenesafunción cuandosonbuscadosdesinteresadamente.La amis-
tad,porejemplo,pasadesdesiempreporserunafuentede dicha; fuentequeno mnana
paraquienbuscaamigosporcálculo.Quererser feliz es,portanto, un empeñoabsur-
do, En nuestrosiglo.el filósofo Max Sehelerha señaladoestehechoy haintentadore-
ducirlo a sus causas.Con ello dabaformulación filosófica a unaexperiencialarga-
mente repetidapor la humanidad.El joven J.5. Mill advirtió con pesadumbre,según
cuentaen su Autobiografía,quecuantomás afanosamentebuscabala felicidad, tanto
másse alejabade ésta—un descubrimientociertamentedesalentadorparaquienpro-
feseel utilitarismo.Y lo mismo le acontecíaa C. 5. Lewis conla vivencia fundamental
a la que él denominajoy.Por último, la verdaderaintención del cuentodcl rey que
buscabala camisadel hombre feliz pareceser ésta: mostrarquetodo intento de atra-
par la felicidad sc entiendemal a si mismo.

Llegadoal final de la primerapartedel libro de Spaemann,cl lectorquedaráper-
plejo. No parecequehayamosprogresadoen el intento inicial de avenircudemoníay
moralidad,sino queel examendc la primentnosha hechotropezarconantinomiase
incompatibilidades.¡Mal podremosavenirdos ideas,si no somoscapacesprimero de
reconciliarcadaunaconsigomisma!

3, Amor benevolentiae

La imposibilidaddepensarsin contradicciónla ideade la cudemoniaes —ajuicio
de Spaemann—consecuenciadirectadel dualismodc razóny vida (o también:de re-
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flexión y espontaneidad.deconcienciae instinto natural).Y a la inversa:de la medida
en que sea posible paliar esta desavenenciafundamentaldependela suertedcl
eudemonismo,

En tanto queser natural, el hombretiendeespontáneamentea la satisfacciónde
sus pulsiones instintivas y se vive a sí mismo —de forma igualmenteirreflexiva—
como centroinconcusode su entorno. Los objetosque pueblanésteposeenvalor(pu-
ramentefuncional)en la medida en quecontribuyena la conservacióny afirmación
vital de ese centro,En tanto queser racional, en cambio, el homnbreya no hacedel
mundo unaFunción dc susapetitos,sino quedescubrela independenciaen el ser de
cuantole rodeay, sobre todo, de los otros hombres:

El ojo queves no es
ojo porquetú lo veas;
esojo porquete ve.

<Antonio Machado,Proverbiosy cantares.1)

El descubrimientodcl ser-en-sídel Otro coincidecon la eclosiónde uno mismo,
Percibimosal Otro comoaherego, noshacemoscargode su realidadal reconocerenél
nuestramismaconstituciónteleológica.cl mismo interésFundamentalpor la felicidad.
La manifestacióndelOtro implica, porotra parte.la relativizaciónde los propios inte-
reses,puesel ser-en-sí,tanto ajenocomopropio, aparececomolo Absoluto, lo quere-
clamarespeto,adhesiónincondicionada,Ahorabien, sólo nospodemosadheriral ser-
en-síafirmandosu tendenciaíntima. colaborandoconsu teleologíafundamental,Con
otraspalabras:mostrándolebenevolencia.

Benevolenciaes la palabramágica.Es el principio quebuscábamos,puesal apaci-
guarla dialécticade razóne instinto natural.atenúatambiénlasantinomiasdc la cu-
demonía.Lo primerolo lograporque, si bien la felicidad ajenaes el objeto de la bene-
volencia,no es su único efecto: quienama aotro scgozaen su felicidad. dc suerteque
ayudándolesc ayudaindirectamenteasímismo.Además,ya hemosvisto quela apari-
ción del Otro es simultáneacon la aparición de uno mismocomo ser-en-sí,compare-
cenciaestaúltima quenosexige y permite favorecernuestrosverdaderosintereses.

Salvada la distancia entre razón y vitalidad, se desvanecensin más
—perosólo en la medidade lo posible—lasantinomiasde la felicidad, Al clevarsela
reflexión a un horizonteabsoluto,desenmascaralos espejismosde la satisfacciónsub-
jetiva. Al reconocerla subjetividad del Otro, reproducesu mirada y la integra en la
perspectivapropia, lo quele permitepaliar en algunamedida las deficienciasde la
imagenunitariade uno mismo,Porúltimo, al serla benevolenciaunarespuestarecIa-
mnadaincondicionalmentepor la realidad,no puedecontenercl elementodeinteréso
cálculoque, segúnhemosvisto.envenenanuestrocontactocon los objetoscapacesde
depararfelicidad,

Las antinomiasconqueaparecíagravadala cudemoniasc atemperanal contacto
de la benevolencia,pero no desaparecenpor entero.No desaparece,por ejemplo, lá
provisionalidaddetodafelicidad terrena.Masestono es sorprendente,puesesimpen-
sablequeel dualismofundamentalde razóny vida lleguea resolverseenel predomi-
nio absolutodc uno dc estosextremos.Ello equivaldríao a la extinción dc la vida o a
la pura animalidad, ambasincompatiblescon la aspiracióncudemónica,De este
modo,el proyectode integrarlos dospolosquedefinenla condiciónhumana,hacien-
do dc la razónbenevolenteforma de la vida. se presentacomo un ideal inalcanzable.

Convienequenos hagamnoscargode la índole exactadela soluciónpropuestapor
Spaemanna lasantinomiasdc la cudemonía.Al señalara la benevolenciauna tarea
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infinita —necesariamenteimperfecta—.el profesoralemánrenunciaimplícitamentea
la idea de una felicidadsin restricciones.Habrá derecurrir —como Aristóteles,como
SantoTomás—al conceptode cudemoniamodohumano. La felicidad perfectapasaa
ser objeto de la fe religiosa.

4. Ordoamoñs

La benevolencia,quenos ha proporcionadounaciertasolucidna los ambagesde
la cudentonla,es al propio tiempo —así lo piensaSpaemarsn—la categoríafunda-
mental dela moralidad,Es, pues,el principio que buscábamosdesdeel inicio, ya que
permite concebirunitarianientela Filosofía Práctica, restituyéndolela continuidad
amenazadapor la modernaescisiónde los puntosde vista endetrónicoy moral,

Toda normaéticay todo deberconcretose puedeentendercomo unaconcreción
de esabenevolenciafundamental.Ohieto intencionalde éstaes el ser-en-sipropio y
ajenodescubiertoporla razón,De abiquenohayaquepensarenunaEtica sin Metafisí-
ca.Y de ahí tambiénel rechazode Spaemanna la llamadaEtica del Discurso:el res-
peto a la personadel interlocutorno esel resultadoalcanzadopor la discusiónracio-
nal, sino quees el presupuestoinicial de esadiscusión.

Sí la realidadexige respetoy adhesiónincondicionados,esporqueella sepresenta
comolo quegozatIc independenciaen cl ser,lo que reposaen sí mismo y no se en-
tiendecomofunción deotracosa,lo irrepetiblee incomimensurable,¿Másno noscon-
fronta con idénticaexigenciatodo lo queexhibaidénticaindependenciaen el ser?El
utilitarismo contestaafirmativamenteestapreguntay. con ello, impone al agente ra-
cional la intolerablecargade velarpor el corsototal del universo.Esta tesis —lo ha
mostradoSpaemannlúcidamente—reviertea su vez enla posicióncontraria,Al serel
cuidadopor jada la humanidadincompatiblecon la naturalezafinita del obrarhuma-
no. el consectiencialistacoherenteterminarádelegandotoda responsabilidaden favor
dc unaCienciaque, provistade métodosestadísticose interpretacionesfuncionalistas
que ignorancl aspectosubjetivoy moral de las acciones,consiguereferirsea la reali-
dadhumanaen su conjunto.

Mas la praxishumanano estácondenadaadebatirseentrela responsabilidaddes-
proporcionadaa su finitud y la insolvencia¡nora),Cierto que dedicarnuestrotiempoy
atencióna unapersonaimplica negárselosa otra,y queestehechoes lamentable,Pero
también es verdadque las contingenciasquedefinencadasituación vital contienen
asimismoaspectosque delimitan la extensiónde nuestraresponsabilidad,por una
parte,y por otra reconciliansu finitud consu vocaciónuniversal,La amistad,el paren-
tesco.el paisanajeo la simple relacióndeproximidadfísica,son factoresquedeter¡n¡-
mm unajerarquíade la responsabilidad,un otilo «morísenelmarcode la benevolen-
cia universal.Esteordende prioridadeses contingenteen su génesis—.recuérdcscla
paráboladel Buen Samaritano—,pero enteramenteobjetivo en su validez.Además.
todoactode amor redime sucontingenciainicial merceda la índole de su destinata-
río: por su substancialidade inconmensurabilidad,el ser-en-síes imagendel Absolu-
to. de suertequequien respetaa un individuo particularse elevaa unaperspectiva
universal.

La segundapartedel libro de Spaemannentroncaamenudocon motivos típicos
del pensamientocristiano,queson abordadosporel profesoralemándesdeunapers-
pecrivaestrictamentefilosófica. Así, la felicidaden sentidoplenoes un conceptoque,
al nollenarsedecontenidoempírico, remitea una realidad trascendente,Y el amorbe-
ne-wtenliae.quea juicio de Spaemannes el alma dc la praxismoral,no es.bien mira-
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do.sino el correlatofilosófico del Mandamientodel Amor: si aquélalumbrabaa la
parla realidadpropiay ajena,ésteordenaamaral prójimocomoa uno mismo.Porúl-
timo, el tratamientode la subjetividadhumanacornoreflejo del Absolutocoincidecon
la doctrinacristianadel hombrecomomiago Dei,

Terminaremoscon algunasobservacionescríticas.Nos pareceoportunohacerlas
en estelugar por referirsetodasellas a la segundapartede FelicidadyBenevo)encia,Y
esque.si la primeraparrese puedeconsiderarcomoobradefinitivamenteelaboraday
concínsa.la segundano exhibe,a nuestrojuicio, esemismo acabamiento.No se trata,
pues.dedescubrirfallosen la extraordinariaargumentacióndeSpacmann,sino de in-
dicaren quédirecciónse han de proseguirsusinvestigaciones.

En el umbral primerodela Etica sitúaSpaemannunapercepción,la percepciónde
la realidadcomoser-en-sí.A estarealidadsedirige el amor benem.’olenziae,quereconc,-
haal liotnbreconsigomismo—estoes,íe hacefeliz en la medidade lo posible—e ins-
pira la praxismoral toda.Ahorabien,en vista del protagonismode esapercepcióndel
ser y dc esta benevolenciaoriginaria,acasodebieraSpaeinannhaberdelimitado más
estrechamentela naturalezadeesasvtvencmas,A menudopareceidentificarlaso consi-
derarlasdos aspectosde lo mismo,como cuandohablade la fuerzadesveladoradel
ser queeí amorposeeo cuandoescribehermosamente«wnorúvulasasí». En estasoca-
smonesse aproximael pensadoraleniána posicionesdefendidasporMax Schelcren
las primerasdécadasde estesiglo acercadelcaráctercognitivo de los sentimientosstí-
palores.Perootrasvecespareceenlcii(ler la benevolenciacomo la toma de posición
que sigue de maneranatural a la percepcióndel ser. Así, cuandoSpaemannpone la
raíz de la maldadmoral enlo queél denomina«retirar la vista htsrtadamcnte»,reco-
noceimplícitamentela disolubilidadde percepcióndela realidady benevolencia,y o
lot-rieti la diferenciadc estos actos,

Una segunday másimportanteausenciaen la segundapartedel libro la haseñala-
do su propio autor.Hemos visto que la benevolenciapresuponela estructurateleológi-
ca del ser-en-sia queella responde.Estoes clarorespectoa la realidadhumana:quien
quierebien a unapersonaayudaa ésta a realizarsunatural aspiracióna la felicidad,
Ahorabien. dc sercl acl.o de prestarayudacl paradigmade la praxismoral toda,ésta
se referirá únicamentea objetosa los quequepasuponerartaconstituciónteleológica.
Hastadóndesearazonableextenderesasuposición,escosaquehadedecidirla Onto-
logia y que.ciertamente,no cabediscutir enel marcodeunaobrasubtitulada«Ensayo
sobreUtica». Peroesde la mayorimportanciahacersecargodequesemejantecomple-
mentooniológico a la labor de Spactnannes absolutamenteimprescindible; puesel
eventualdescubrimientode algunaclasede objetosmoralmenterelevantesque no pre-
sentaranesta estructuradaríaal trastecori las aspiracionesdel amor benúm’alenñaea
constituirseenprincipio supremode la moralidad.

La mencionadanecesidadde investigacionescomplementariasse haceespecial-
menteacucianteparaquienesconcedancréditoa la Filosofía del valor acasoel inÉs
profundo intentocontemporáneode fundamentarfilosóficamentela Etíca. Pensado-
res como Scheler.l-lartmanno Hildebranóhanentendidola acción rectacomo aque-
lía que respetael ordenobjetivode losvalores,Ahorabien, al seréstosunidadesidea-
les, no pareceposiblestiponcrlesun telas: circunstanciaésta que parecesugerirla in-
compatibilidadde las concepcioneséticasquetienenpor principios fundamentalesla
benevolenciay el valor respectivamente.Con todo, puedequeestaincompatibilidad
seamásaparentequereal, En particular,la distinción trazadapor Hildebraudentre
valoresontológicos y cualitativos tal vez propicie el acercamientode las posiciones
mencionadas,Como no es de estelugarexaminara fondoestacuestión,bastenlas si-
guientesindicaciones,Puedequeeí amor benevo(enríaese dejeentendercomorespues-
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ta al valor ontológicoenel sentidode Hildebrand.Vimos queel paradigmadeeseamor
esel que se dirige a serespersonalesy se traduceenactosquepromuevensu felicidad.
Vimos tambiénque es imposibledeterminarloscontenidosde la felicidadsin ayuda
dc criteriosobjetivos.Puesbien, estoscriteriosnoslos provee,justamente,la jerarquía
objetiva de valorescualitativosde quehablaHildebrand.En cuantoa la necesidadde
«principios intermedios»quepermitandar unaestructuraconcreta(ardo arnoris) a la
benevolenciafundamental,no pareceque estoestéreñidocon la Filosofía del valor.
Así, enMoralia —obrapóstumadc Hildebrand—encontramosel reconocimientoex-
plícito de aspectosde la realidadque,sin serreduciblesal valor,colaborana determi-
nar la realidaddc numerosasobligacionesmorales,


